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DEL INGENIOSO 

hidalgo don Quijote de 
la Mancha. 

 
Capítulo primero 

 
Que trata de la condición y ejercicio del famoso hidalgo don Quijote de la Mancha. 

 
   En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha 
mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, 
rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las 
más noches, duelos y quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algún palomino 
de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto de 
ella concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus pantuflos 
de lo mismo, y los días de entre semana se honraba con su vellorí de lo más fino.                           
   Tenía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que 
no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como 
tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con  los cincuenta años. Era 
de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de 
la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada, o Quesada, que en 
esto hay alguna diferencia en los autores que de este caso escriben, aunque por 
conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba Quejana. Pero esto importa 
poco a nuestro cuento; basta que en la narración de él no se salga un punto de la 
verdad. 



   Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba 
ocioso, que eran los más del año, se daba a leer libros de caballerías, con tanta 
afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la 
administración de su hacienda; y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que 
vendió muchas fanegas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías 
en que leer, y así llevó a su casa todos cuantos pudo haber de ellos, y, de todos, 
ningunos le parecían tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva; 
porque la claridad de su prosa, y aquellas intricadas razones suyas le parecían de 
perlas; y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde 
en muchas partes hallaba escrito: La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de 
tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. … 
Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por 
entenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el 
mismo Aristóteles, si resucitara para solo ello. 
   No estaba muy bien con las heridas que don Belianís daba y recibía, 
porque se imaginaba que, por grandes maestros que le hubiesen curado, no dejaría 
de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatrices y señales. Pero, con todo, 
alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquella inacabable 
aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma y dalle fin al pie de la 
letra, como allí se promete; y sin duda alguna lo hiciera, y aun saliera con ello, si 
otros mayores y continuos pensamientos no se lo estorbaran. 
   Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar, que era hombre 
docto, graduado en Sigüenza, sobre cuál había sido mejor caballero, Palmerín de 
Inglaterra o Amadís de Gaula; mas Maese Nicolás, barbero del mismo pueblo, decía 
que ninguno llegaba al Caballero del Febo, y que si alguno se le podía comparar, 
era don Galaor, hermano de Amadís de Gaula, porque tenía muy acomodada 
condición para todo; que no era caballero melindroso, ni tan llorón como su 
hermano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga. 
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   En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las 
noches leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y, así, del poco 
dormir y del mucho leer, se le secó el cerebro de manera que vino a perder el 
juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros, así de 
encantamientos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, 
amores, tormentas y disparates imposibles. 
..................................................................................................................................... 
   En efecto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más extraño 
pensamiento que jamás dio loco en el mundo, y fue, que le pareció convenible y 
necesario, así para el aumento de su honra como para el servicio de su república, 
hacerse caballero andante, e irse por todo el mundo con sus armas y caballo, a 
buscar las aventuras, y a ejercitarse en todo aquello que él había leído que los 
caballeros andantes se ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio, y 
poniéndose en ocasiones y peligros, donde, acabándolos, cobrase eterno nombre y 
fama….                         
   Y lo primero que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus 
bisabuelos, que, tomadas de orín y llenas de moho, luengos siglos había que 
estaban puestas y olvidadas en un rincón. Limpiólas y aderezólas lo mejor que 
pudo; pero vio que tenían una gran falta, y era que no tenían celada de encaje, sino 
morrión simple; mas a esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de 
media celada, que, encajada con el morrión, hacían una apariencia de celada 
entera. Es verdad que para probar si era fuerte y podía estar al riesgo de una 
cuchillada, sacó su espada y le dio dos golpes, y con el primero y en un punto 
deshizo lo que había hecho en una semana; y no dejó de parecerle mal la facilidad 
con que la había hecho pedazos, y, por asegurarse de este peligro, la tornó a hacer 
de nuevo, poniéndole unas barras de hierro por de dentro, de tal manera, que él 
quedó satisfecho de su fortaleza, y, sin querer hacer nueva experiencia de ella, la 
diputó y tuvo por celada finísima de encaje. 
   Fue luego a ver su rocín, y, aunque tenía más cuartos que un real y más 
tachas que el caballo de Gonela, que tantum pellis et ossa fuit, le pareció que ni el 
Bucéfalo de Alejandro, ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro días se le 
pasaron en imaginar qué nombre le pondría, porque, según se decía él a sí mismo, 
no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese 
sin nombre conocido, y, así, procuraba acomodársele de manera que declarase 
quién había sido antes que fuese de caballero andante, y lo que era entonces; pues 
estaba muy puesto en razón que, mudando su señor estado, mudase él también el 
nombre, y [le] cobrase famoso y de estruendo, como convenía a la nueva orden y al 
nuevo ejercicio que ya profesaba; y así, después de muchos nombres que formó, 
borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e imaginación, al fin le 
vino a llamar Rocinante, nombre, a su parecer, alto, sonoro y significativo de lo que 
había sido cuando fue rocín, antes de lo que ahora era, que era antes y primero de 
todos los rocines del mundo. 
   Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérsele a sí mismo, 
y en este pensamiento duró otros ocho días, y al cabo se vino a llamar don Quijote; 
de donde, como queda dicho, tomaron ocasión los autores de esta tan verdadera 
historia que, sin duda, se debía de llamar Quijada, y no Quesada, como otros 
quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadís, no sólo se había 
contentado con llamarse Amadís a secas, sino que añadió el nombre de su reino y 
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patria por [hacerla] famosa, y se llamó Amadís de Gaula, así quiso, como buen 
caballero, añadir al suyo el nombre de la suya y llamarse don Quijote de la Mancha, 
con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su linaje y patria, y la honraba con 
tomar el sobrenombre de ella. 
   Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su 
rocín y confirmándose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era 
árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase él a sí: “[Si] yo por malos de 
mis pecados, o por mi buena suerte, me encuentro por ahí con algún gigante, como 
de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, o 
le parto por mitad del cuerpo, o, finalmente, le venzo y le rindo, ¿no será bien tener 
a quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mi dulce 
señora, y diga con voz humilde, y rendido: «Yo, señora, soy el gigante 
Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a quien venció en singular batalla el 
jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, el cual me mandó 
que me presentase ante vuestra merced para que la vuestra grandeza disponga de 
mí a su talante?» 
   ¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este 
discurso, y más cuando halló a quien dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se 
cree, que en un lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy buen 
parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, ella 
jamás lo supo ni se dio cata de ello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció 
ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y, buscándole nombre que no 
desdijese mucho del suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran 
señora, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, porque era natural del Toboso; 
nombre, a su parecer, músico y peregrino, y significativo, como todos los demás 
que a él y a sus cosas había puesto. 
 
 

Capítulo II 
 

Que trata de la primera salida que de su tierra hizo el ingenioso don Quijote. 
 
   Hechas, pues, estas prevenciones, no quiso aguardar más tiempo a poner 
en efecto su pensamiento, apretándole a ello la falta que él pensaba que hacía en el 
mundo su tardanza, según eran los agravios que pensaba deshacer, tuertos que 
enderezar, sinrazones que enmendar, y abusos que mejorar, y deudas que 
satisfacer. Y así, sin dar parte a persona alguna de su intención y sin que nadie le 
viese, una mañana, antes del día, que era uno de los calurosos del mes de julio, se 
armó de todas sus armas, subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta celada, 
embrazó su adarga, tomó su lanza, y, por la puerta falsa de un corral, salió al campo 
con grandísimo contento y alborozo de ver con cuánta facilidad había dado 
principio a su buen deseo. 
    Mas apenas se vio en el campo cuando le asaltó un pensamiento terrible, 
y tal, que por poco le hiciera dejar la comenzada empresa; y fue, que le vino a la 
memoria que no era armado caballero, y que, conforme a ley de caballería, ni podía 
ni debía tomar armas con ningún caballero; y, puesto que lo fuera, había de llevar 
armas blancas, como novel caballero, sin empresa en el escudo, hasta que por su 
esfuerzo la ganase. Estos pensamientos le hicieron titubear en su propósito; mas, 

Don Quijote de la Mancha



pudiendo más su locura que otra razón alguna, propuso de hacerse armar caballero 
del primero que topase, a imitación de otros muchos que así lo hicieron, según él 
había leído en los libros que tal le tenían.  
…………………………………………………………………………………………………….. 
Con esto caminaba tan despacio, y el sol entraba tan aprisa y con tanto ardor, que 
fuera bastante a derretirle los sesos, si algunos tuviera. 
   Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa que de contar fuese, de lo 
cual se desesperaba, porque quisiera topar luego luego, con quien hacer 
experiencia del valor de su fuerte brazo…. Al anochecer, su rocín y él se hallaron 
cansados y muertos de hambre; y que, mirando a todas partes por ver si descubriría 
algún castillo o alguna majada de pastores donde recogerse, y adonde pudiese 
remediar su mucha hambre y necesidad, vio, no lejos del camino por donde iba, 
una venta… Diose prisa a caminar, y llegó a ella a tiempo que anochecía. 
   Estaban acaso a la puerta dos mujeres mozas, de estas que llaman del 
partido, las cuales iban a Sevilla con unos arrieros que en la venta aquella noche 
acertaron a hacer jornada; y como a nuestro aventurero todo cuanto pensaba, veía o 
imaginaba, le parecía ser hecho y pasar al modo de lo que había leído, luego que 
vio la venta se le representó que era un castillo con sus cuatro torres y chapiteles de 
luciente plata, sin faltarle su puente levadiza y honda cava, con todos aquellos 
adherentes que semejantes castillos se pintan. 
   Fuese llegando a la venta que a él le parecía castillo, y a poco trecho de 
ella detuvo las riendas a Rocinante, esperando que algún enano se pusiese entre las 
almenas, a dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero al castillo. Pero 
como vio que se tardaban y que Rocinante se daba prisa por llegar a la caballeriza, 
se llegó a la puerta de la venta, y vio a las dos distraídas mozas que allí estaban, que 
a él le parecieron dos hermosas doncellas o dos graciosas damas, que delante de la 
puerta del castillo se estaban solazando. 
…………………………………………………………………………………………………….. 
Miróle el ventero, y no le pareció tan bueno como don Quijote decía, ni aun la 
mitad; y acomodándole en la caballeriza, volvió a ver lo que su huésped mandaba, 
al cual estaban desarmando las doncellas, que ya se habían reconciliado con él; las 
cuales, aunque le habían quitado el peto y el espaldar, jamás supieron ni pudieron 
desencajarle la gola, ni quitarle la contrahecha celada que traía atada con unas 
cintas verdes, y era menester cortarlas por no poderse quitar los ñudos; mas él no lo 
quiso consentir en ninguna manera, y, así, se quedó toda aquella noche con la 
celada puesta, que era la más graciosa y extraña figura que se pudiera pensar. Y al 
desarmarle, como él se imaginaba que aquellas traídas y llevadas que le 
desarmaban eran algunas principales señoras y damas de aquel castillo. 
……………………………………………………………………………………………………... 
Mas lo que más le fatigaba era el no verse armado caballero, por parecerle que no 
se podría poner legítimamente en aventura alguna, sin recibir la orden de 
caballería. 
 
 

Capítulo III 
 

Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo don Quijote en armarse caballero. 
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   Y así, fatigado de este pensamiento, abrevió su venteril y limitada cena. 
La cual acabada,  llamó al ventero, y, encerrándose con él en la caballeriza, se hincó 
de rodillas ante él, diciéndole: 
   “No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta que la 
vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual redundará en 
alabanza vuestra y en pro del género humano.” 
   El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó semejantes razones, 
estaba confuso mirándole sin saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se 
levantase, y jamás quiso, hasta que le hubo de decir que él le otorgaba el don que le 
pedía. 
   “No esperaba yo menos de la gran magnificencia vuestra, señor mío”, 
respondió don Quijote, “y así os digo que el don que os he pedido, y de vuestra 
liberalidad me ha sido otorgado, es que mañana, en aquel día, me habéis de armar 
caballero, y esta noche en la capilla de este vuestro castillo velaré las armas, y 
mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo, para poder, como se 
debe, ir por todas las cuatro partes del mundo buscando las aventuras en pro de los 
menesterosos, como está a cargo de la caballería y de los caballeros andantes, 
como yo soy, cuyo deseo a semejantes fazañas es inclinado.” 
   El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón, y ya tenía algunos 
barruntos de la falta de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de 
oírle semejantes razones, y, por tener que reír aquella noche, determinó de seguirle 
el humor; y, así, le dijo que andaba muy acertado en lo que deseaba y pedía, y que 
tal presupuesto era propio y natural de los caballeros tan principales como él 
parecía y como su gallarda presencia mostraba… Díjole también que en aquel su 
castillo no había capilla alguna donde poder velar las armas, porque estaba 
derribada para hacerla de nuevo; pero que, en caso de necesidad, él sabía que se 
podían velar dondequiera, y que aquella noche las podría velar en un patio del 
castillo; que a la mañana, siendo Dios servido, se harían las debidas ceremonias, de 
manera que él quedase armado caballero, y tan caballero, que no pudiese ser más 
en el mundo. 
   Preguntóle si traía dineros; respondió don Quijote que no traía blanca, 
porque él nunca había leído en las historias de los caballeros andantes que ninguno 
los hubiese traído. A esto dijo el ventero que se engañaba; que, puesto caso que en 
las historias no se escribía, por haberles parecido a los autores de ellas que no era 
menester escribir una cosa tan clara y tan necesaria de traerse, como eran dineros y 
camisas limpias, no por eso se había de creer que no los trajeron; y así, tuviese por 
cierto y averiguado que todos los caballeros andantes, de que tantos libros están 
llenos y atestados, llevaban bien herradas las bolsas por lo que pudiese sucederles, 
y que así mismo llevaban camisas y una arqueta pequeña llena de ungüentos para 
curar las heridas que recibían, porque no todas veces en los campos y desiertos, 
donde se combatían y salían heridos, había quien los curase… mas que, en tanto 
que esto no hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus 
escuderos fuesen proveídos de dineros y de otras cosas necesarias, como eran hilas 
y ungüentos para curarse; y cuando sucedía que los tales caballeros no tenían 
escuderos, que eran pocas y raras veces, ellos mismos lo llevaban todo en unas 
alforjas muy sutiles, que casi no se parecían, a las ancas del caballo, como que era 
otra cosa de más importancia; porque, no siendo por ocasión semejante, esto de 
llevar alforjas no fue muy admitido entre los caballeros andantes, y por esto le daba 
por consejo, pues aun se lo podía mandar como a su ahijado, que tan presto lo había 
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de ser, que no caminase de allí adelante sin dineros y sin las prevenciones 
referidas, y que vería cuán bien se hallaba con ellas, cuando menos se pensase. 
   Prometióle don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con toda 
puntualidad. Y, así, se dio luego orden cómo velase las armas en un corral grande 
que a un lado de la venta estaba, y, recogiéndolas don Quijote todas, las puso sobre 
una pila que junto a un pozo estaba. Y, embrazando su adarga, asió de su lanza, y 
con gentil continente se comenzó a pasear delante de la pila, y cuando comenzó el 
paseo comenzaba a cerrar la noche. 
   Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la locura de su 
huésped, la vela de las armas y la armazón de caballería que esperaba. 
……………………………………………………………………………………………………... 
   No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y determinó 
abreviar y darle la negra orden de caballería luego, antes que otra desgracia 
sucediese. Y así, llegándose a él, se disculpó de la insolencia que aquella gente 
baja con él había usado, sin que él supiese cosa alguna, pero que bien castigados 
quedaban de su atrevimiento. Díjole, como ya le había dicho, que en aquel castillo 
no había capilla, y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria; que todo el 
toque de quedar armado  caballero consistía en la pescozada y en el espaldarazo, 
según él tenía noticia del ceremonial de la orden, y que aquello en mitad de un 
campo se podía hacer, y que ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las 
armas, que con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había estado 
más de cuatro. 
   Todo se lo creyó don Quijote [y dijo] que él estaba allí pronto para 
obedecerle, y que concluyese con la mayor brevedad que pudiese; porque si fuese 
otra vez acometido, y se viese armado caballero, no pensaba dejar persona viva en 
el castillo, excepto aquellas que él le mandase, a quien por su respeto dejaría. 
   Advertido y medroso de esto el castellano, trajo luego un libro donde 
asentaba la paja y cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía 
un muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don Quijote estaba, 
al cual mandó hincar de rodillas, y, leyendo en su manual, como que decía alguna 
devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y diole sobre el cuello un buen 
golpe, y tras él, con su misma espada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando 
entre dientes, como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le 
ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue 
menester poca para no reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero las 
proezas que ya habían visto del novel caballero les tenía la risa a raya. 
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   Al ceñirle la espada, dijo la buena señora:   “Dios haga a vuestra merced 
muy venturoso caballero y le dé ventura en lides.” 
   Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de allí 
adelante a quién quedaba obligado por la merced recibida, porque pensaba darle 
alguna parte de la honra que alcanzase por el valor de su brazo. Ella respondió con 
mucha humildad que se llamaba la Tolosa, y que era hija de un remendón natural de 
Toledo, que vivía a las tendillas de Sancho Bienaya, y que dondequiera que ella 
estuviese le serviría y le tendría por señor. Don Quijote le replicó que, por su amor, 
le hiciese merced que de allí adelante se pusiese don, y se llamase doña Tolosa. 
Ella se lo prometió, y la otra le calzó la espuela, con la cual le pasó casi el mismo 
coloquio que con la de la espada. Preguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la 
Molinera, y que era hija de un honrado molinero de Antequera; a la cual también 
rogó don Quijote que se pusiese don, y se llamase doña Molinera, ofreciéndole 
nuevos servicios y mercedes. 
   Hechas, pues, de galope y aprisa, las hasta allí nunca vistas ceremonias, 
no vio la hora don Quijote de verse a caballo y salir buscando las aventuras, y, 
ensillando luego a Rocinante, subió en él, y abrazando a su huésped, le dijo cosas 
tan extrañas, agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que no es 
posible acertar a referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos 
retóricas, aunque con más breves palabras, respondió a las suyas, y, sin pedirle la 
costa de la posada, le dejó ir a la buena hora. 
 
…………………………………………………………………………………………………… 
 

Capítulo VIII 
 
Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y jamás imaginada 

aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de feliz recordación. 
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   En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en 
aquel campo; y, así como don Quijote los vio, dijo a su escudero:   “La ventura va 
guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; porque ¿ves allí, 
amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos más, desaforados 
gigantes con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos 
despojos comenzaremos a enriquecer?; que ésta es buena guerra, y es gran 
servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra.” 
   “¿Qué gigantes?”, dijo Sancho Panza. 
  “Aquellos que allí ves”, respondió su amo, “de los brazos largos; que los 
suelen tener algunos de casi dos leguas.” 
   “Mire vuestra merced”, respondió Sancho, “que aquellos que allí se 
parecen no son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos, 
son las aspas, que, volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino.” 
   “Bien parece”, respondió don Quijote, “que no estás cursado en esto de 
las aventuras: ellos son gigantes, y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte en 
oración en el espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla.” 
 

 
 
   Y, diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las 
voces que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran 
molinos de viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer. Pero él iba tan 
puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba 
de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas: 
   “¡Non fuyáis, cobardes y viles criaturas; que un solo caballero es el que os 
acomete!” 
   Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a 
moverse, lo cual visto por don Quijote, dijo: 
   “Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo 
habéis de pagar.” 
   Y, en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora 
Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con 
la lanza en el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante, y embistió con el 
primero molino que estaba delante, y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el 
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viento con tanta furia que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al 
caballero, que fue rodando muy mal trecho por el campo.                                                    
   Acudió Sancho Panza a socorrerle a todo el correr de su asno, y, cuando 
llegó, halló que no se podía menear: tal fue el golpe que dio con él Rocinante. 
   “¡Válgame Dios!”, dijo Sancho; “¿no le dije yo a vuestra merced que 
mirase bien lo que hacía, que no eran sino molinos de viento, y no lo podía ignorar 
sino quien llevase otros tales en la cabeza?” 
   “Calla, amigo Sancho”, respondió don Quijote; “que las cosas de la 
guerra, más que otras, están sujetas a continua mudanza; cuanto más que yo pienso, 
y es así verdad, que aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los libros ha 
vuelto estos gigantes en molinos, por quitarme la gloria de su vencimiento: tal es la 
enemistad que me tiene; mas, al cabo al cabo, han de poder poco sus malas artes 
contra la bondad de mi espada.” 
   “Dios lo haga como puede”, respondió Sancho Panza. 
   Y, ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Rocinante, que medio 
despaldado estaba; y, hablando en la pasada aventura, siguieron el camino del 
puerto Lápice, porque allí decía don Quijote que no era posible dejar de hallarse 
muchas y diversas aventuras. 
…………………………………………………………………………………… ……………….. 
   En resolución, aquella noche la pasaron entre unos árboles, y del uno de 
ellos desgajó don Quijote un ramo seco que casi le podía servir de lanza, y puso en 
él el hierro que quitó de la que se le había quebrado. Toda aquella noche no durmió 
don Quijote, pensando en su señora Dulcinea, por acomodarse a lo que había leído 
en sus libros cuando los caballeros pasaban sin dormir muchas noches en las 
florestas y despoblados, entretenidos con las memorias de sus señoras. 
    No la pasó así Sancho Panza; que, como tenía el estómago lleno, y no de 
agua de chicoria, de un sueño se la llevó toda, y no fueran parte para despertarle, si 
su amo no lo llamara, los rayos del sol, que le daban en el rostro, ni el canto de las 
aves, que muchas y muy regocijadamente la venida del nuevo día saludaban. Al 
levantarse, dio un tiento a la bota, y hallóla algo más flaca que la noche antes, y 
afligiósele el corazón, por parecerle que no llevaban camino de remediar tan presto 
su falta. No quiso desayunarse don Quijote, porque, como está dicho, dio en 
sustentarse de sabrosas memorias. 
……………………………………………………………………………………………………... 
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SEGUNDA PARTE 
Capítulo XVII 

 
De donde se declaró el último punto y extremo adonde llegó y pudo llegar el inaudito 

ánimo de don Quijote con la felizmente acabada aventura de los leones. 
 
   Cuenta la historia que cuando don Quijote daba voces a Sancho que le 
trajese el yelmo, estaba él comprando unos requesones que los pastores le vendían, 
y acosado de la mucha prisa de su amo, no supo qué hacer de ellos, ni en qué 
traerlos, y por no perderlos, que ya los tenía pagados, acordó de echarlos en la 
celada de su señor, y con este buen recado volvió a ver lo que le quería; el cual, en 
llegando, le dijo: 
    “Dame, amigo, esa celada; que yo sé poco de aventuras, o lo que allí 
descubro es alguna que me ha de necesitar, y me necesita, a tomar mis armas.” 
   El del Verde Gabán, que esto oyó, tendió la vista por todas partes, y no 
descubrió otra cosa que un carro que hacia ellos venía, con dos o tres banderas 
pequeñas, que le dieron a entender que el tal carro debía de traer moneda de su 
majestad, y, así, se lo dijo a don Quijote; pero él no le dio crédito, siempre 
creyendo y pensando que todo lo que le sucediese habían de ser aventuras y más 
aventuras, y, así, respondió al hidalgo: 
   “Hombre apercibido, medio combatido. No se pierde nada en que yo me 
aperciba; que sé por experiencia que tengo enemigos visibles e invisibles, y no sé 
cuándo, ni adónde, ni en qué tiempo, ni en qué figuras me han de acometer.” 
   Y, volviéndose a Sancho, le pidió la celada, el cual, como no tuvo lugar de 
sacar los requesones, le fue forzoso dársela como estaba. Tomóla don Quijote, y sin 
que echase de ver lo que dentro venía, con toda prisa se la encajó en la cabeza, y 
como los requesones se apretaron y exprimieron, comenzó a correr el suero por 
todo el rostro y barbas de don Quijote, de lo que recibió tal susto, que dijo a 
Sancho: 
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   “¿Qué será esto, Sancho, que parece que se me ablandan los cascos o se 
me derriten los sesos, o que sudo de los pies a la cabeza? Y si es que sudo, en 
verdad que no es de miedo; sin duda creo que es terrible la aventura que ahora 
quiere sucederme. Dame, si tienes, con que me limpie; que el copioso sudor me 
ciega los ojos.” 
   Calló Sancho y diole un paño, y dio, con él, gracias a Dios de que su señor 
no hubiese caído en el caso. Limpióse don Quijote y quitóse la celada, por ver qué 
cosa era la que, a su parecer, le enfriaba la cabeza, y viendo aquellas gachas 
blancas dentro de la celada, las llegó a las narices, y, en oliéndolas, dijo: 
   “¡Por vida de mi señora Dulcinea del Toboso que son requesones los que 
aquí me has puesto, traidor, bergante y mal mirado escudero!”                 
   A lo que con gran flema y disimulación 
respondió Sancho: 
   “Si son requesones, démelos vuestra merced, que yo me los comeré; pero 
cómalos el diablo, que debió de ser el que ahí los puso. ¿Yo había de tener 
atrevimiento de ensuciar el yelmo de vuestra merced? ¡Hallado le habéis el 
atrevido! A la fe, señor, a lo que Dios me da a entender, también debo yo de tener 
encantadores que me persiguen, como a hechura y miembro de vuestra merced, y 
habrán puesto ahí esa inmundicia para mover a cólera su paciencia, y hacer que me 
muela, como suele, las costillas. Pues en verdad que esta vez han dado salto en 
vago; que yo confío en el buen discurso de mi señor, que habrá considerado que ni 
yo tengo requesones, ni leche, ni otra cosa que lo valga, y que si la tuviera, antes la 
pusiera en mi estómago que en la celada.” 
   “Todo puede ser”, dijo don Quijote. 
   Y todo lo miraba el hidalgo, y de todo se admiraba, especialmente 
cuando, después de haberse limpiado don Quijote cabeza, rostro y barbas y celada, 
se la encajó, y afirmándose bien en los estribos, requiriendo la espada y asiendo la 
lanza, dijo: 
   “Ahora venga lo que viniere; que aquí estoy con ánimo de tomarme con el 
mismo Satanás en persona.” 
   Llegó, en esto, el carro de las banderas, en el cual no venía otra gente que 
el carretero en las mulas, y un hombre sentado en la delantera. Púsose don Quijote 
delante, y dijo: 
   “¿Adónde vais, hermanos? ¿Qué carro es éste, qué lleváis en él y qué 
banderas son aquéstas?” 
   A lo que respondió el carretero: 
   “El carro es mío; lo que va en él son dos bravos leones enjaulados, que el 
General de Orán envía a la Corte, presentados a su majestad. Las banderas son del 
rey nuestro señor, en señal que aquí va cosa suya.” 
   “Y ¿son grandes los leones?”, preguntó don Quijote.                                                  
   “Tan grandes”, respondió el hombre que iba a la puerta del carro, “que 
no han pasado mayores, ni tan grandes, de Africa a España jamás, y yo soy el 
leonero y he pasado otros, pero como éstos ninguno; son hembra y macho, el 
macho va en esta jaula primera, y la hembra en la de atrás, y ahora van 
hambrientos, porque no han comido hoy. Y, así, vuestra merced se desvíe; que es 
menester llegar presto donde les demos de comer.” 
   A lo que dijo don Quijote, sonriéndose un poco: 
   “¿Leoncitos a mí?, ¿a mí leoncitos, y a tales horas? Pues por Dios que han 
de ver esos señores que acá los envían, si soy yo hombre que se espanta de leones. 
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Apeaos, buen hombre, y pues sois el leonero, abrid esas jaulas y echadme esas 
bestias fuera; que en mitad de esta campaña les daré a conocer quién es don 
Quijote de la Mancha, a despecho y pesar de los encantadores que a mí los envían.” 
   “Ta, ta”, dijo a esta sazón entre sí el hidalgo, “dado ha señal de quien es 
nuestro buen caballero; los requesones sin duda le han ablandado los cascos y 
madurado los sesos.” 
   Llegóse, en esto, a él Sancho, y díjole: 
   “Señor, por quien Dios es, que vuestra merced haga de manera que mi 
señor don Quijote no se tome con estos leones; que si se toma, aquí nos han de 
hacer pedazos a todos.” 
   “Pues ¿tan loco es vuestro amo”, respondió el hidalgo, “que teméis y 
creéis que se ha de tomar con tan fieros animales?” 
   “No es loco”, respondió Sancho, “sino atrevido.” 
   “Yo haré que no lo sea”, replicó el hidalgo. 
   Y, llegándose a don Quijote, que estaba dando prisa al leonero que 
abriese las jaulas, le dijo: 
   “Señor caballero: los caballeros andantes han de acometer las aventuras 
que prometen esperanza de salir bien de ellas, y no aquellas que de [todo] en todo 
la quitan; porque la valentía que se entra en la jurisdicción de la temeridad, más 
tiene de locura que de fortaleza. Cuanto más que estos leones no vienen contra 
vuestra merced, ni lo sueñan; van presentados a su majestad, y no será bien 
detenerlos ni impedirles su viaje.” 
   “Váyase vuestra merced, señor hidalgo”, respondió don Quijote, “a 
entender con su perdigón manso y con su hurón atrevido, y deje a cada uno hacer 
su oficio; éste es el mío, y yo sé si vienen a mí o no estos señores leones.” 
   Y, volviéndose al leonero, le dijo: 
   “¡Voto a tal, don bellaco, que si no abrís luego luego las jaulas, que con 
esta lanza os he de coser con el carro!” 
   El carretero, que vio la determinación de aquella armada fantasma, le 
dijo: 
   “Señor mío, vuestra merced sea servido, por caridad, dejarme desuncir 
las mulas y ponerme en salvo con ellas, antes que se desenvainen los leones, 
porque si me las matan, quedaré rematado para toda mi vida; que no tengo otra 
hacienda sino este carro y estas mulas.” 
   “¡Oh hombre de poca fe!”, respondió don Quijote; “apéate y desunce y 
haz lo que quisieres, que presto verás que trabajaste en vano, y que pudieras 
ahorrar de esta diligencia.” 
   Apeóse el carretero y desunció a gran prisa, y el leonero dijo a grandes 
voces: 
   “Séanme testigos cuantos aquí están, como contra mi voluntad y forzado 
abro las jaulas y suelto los leones, y de que protesto a este señor que todo el mal y 
daño que estas bestias hicieren corra y vaya por su cuenta, con más mis salarios y 
derechos. Vuestras mercedes, señores, se pongan en cobro antes que abra; que yo 
seguro estoy que no me han de hacer daño.” 
   Otra vez le persuadió el hidalgo que no hiciese locura semejante, que era 
tentar a Dios acometer tal disparate. A lo que respondió don Quijote, que él sabía lo 
que hacía. Respondióle el hidalgo que lo mirase bien, que él entendía que se 
engañaba. 
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   “Ahora, señor”, replicó don Quijote, “si vuestra merced no quiere ser 
oyente de esta que a su parecer ha de ser tragedia, pique la tordilla y póngase en 
salvo.” 
   Oído lo cual por Sancho, con lágrimas en los ojos le suplicó desistiese de 
tal empresa, en cuya comparación habían sido tortas y pan pintado la de los molinos 
de viento y la temerosa de los batanes y, finalmente, todas las hazañas que había 
acometido en todo el discurso de su vida. 
   “Mire, señor”, decía Sancho, “que aquí no hay encanto ni cosa que lo 
valga; que yo he visto por entre las verjas y resquicios de la jaula una uña de león 
verdadero, y saco por ella que el tal león, cuya debe de ser la tal uña, es mayor que 
una montaña.” 
   “El miedo, a lo menos”, respondió don Quijote, “te le hará parecer mayor 
que la mitad del mundo. Retírate, Sancho, y déjame, y si aquí muriere, ya sabes 
nuestro antiguo concierto: acudirás a Dulcinea, y no te digo más.” 
   A éstas añadió otras razones con que quitó las esperanzas de que no había 
de dejar de proseguir su desvariado intento. Quisiera el del Verde Gabán 
oponérsele, pero viose desigual en las armas, y no le pareció cordura tomarse con 
un loco, que ya se lo había parecido de todo punto don Quijote, el cual, volviendo a 
dar prisa al leonero y a reiterar las amenazas, dio ocasión al hidalgo a que picase la 
yegua y Sancho al rucio y el carretero a sus mulas, procurando todos apartarse del 
carro lo más que pudiesen, antes que los leones se desembanastasen.   Lloraba 
Sancho la muerte de su señor, que aquella vez sin duda creía que llegaba en las 
garras de los leones, maldecía su ventura y llamaba menguada la hora en que le 
vino al pensamiento volver a servirle; pero no por llorar y lamentarse dejaba de 
aporrear al rucio para que se alejase del carro. Viendo, pues, el leonero que ya los 
que iban huyendo estaban bien desviados, tornó a requerir y a intimar a don 
Quijote lo que ya le había requerido e intimado, el cual respondió que lo oía y que 
no se curase de más intimaciones y requerimientos; que todo sería de poco fruto, y 
que se diese prisa. En el espacio que tardó el leonero en abrir la jaula primera, 
estuvo considerando don Quijote si sería bien hacer la batalla antes a pie que a 
caballo. Y, en fin, se determinó de hacerla a pie, temiendo que Rocinante se 
espantaría con la vista de los leones; por esto saltó del caballo, arrojó la lanza y 
embrazó el escudo, y, desenvainando la espada, paso ante paso, con maravilloso 
denuedo y corazón valiente, se fue a poner delante del carro, encomendándose a 
Dios de todo corazón, y luego a su señora Dulcinea. 
…………………………………………………………………………………………………….. 
   Que visto el leonero ya puesto en postura a don Quijote, y que no podía 
dejar de soltar al león macho, so pena de caer en la desgracia del indignado y 
atrevido caballero, abrió de par en par la primera jaula donde estaba, como se ha 
dicho, el león, el cual pareció de grandeza extraordinaria y de espantable y fea 
catadura. Lo primero que hizo fue revolverse en la jaula, donde venía echado, y 
tender la garra y desperezarse todo; abrió luego la boca y bostezó muy despacio, y 
con casi dos palmos de lengua que sacó fuera se despolvoreó los ojos y se lavó el 
rostro. Hecho esto, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró a todas partes con los ojos 
hechos brasas, vista y ademán para poner espanto a la misma temeridad. Sólo don 
Quijote lo miraba atentamente, deseando que saltase ya del carro, y viniese con él a 
las manos, entre las cuales pensaba hacerle pedazos. 
   Hasta aquí llegó el extremo de su jamás vista locura. Pero el generoso 
león, más comedido que arrogante, no haciendo caso de niñerías ni de bravatas, 
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después de haber mirado a una y otra parte, como se ha dicho, volvió las espaldas y 
enseñó sus traseras partes a don Quijote, y con gran flema y remanso se volvió a 
echar en la jaula. Viendo lo cual, don Quijote mandó al leonero que le diese de 
palos y le irritase para echarle fuera. 
   “Eso no haré yo”, respondió el leonero, “porque si yo le instigo, el 
primero a quien hará pedazos será a mí mismo. Vuestra merced, señor caballero, se 
contente con lo hecho, que es todo lo que puede decirse en género de valentía, y no 
quiera tentar segunda fortuna. El león tiene abierta la puerta, en su mano está salir o 
no salir, pero pues no ha salido hasta ahora, no saldrá en todo el día. La grandeza 
del corazón de vuestra merced ya está bien declarada; ningún bravo peleante, 
según a mí se me alcanza, está obligado a más que a desafiar a su enemigo y 
esperarle en campaña, y si el contrario no acude, en él se queda la infamia, y el 
esperante gana la corona del vencimiento. 
    “Así es verdad”, respondió don Quijote; “cierra, amigo, la puerta, y dame 
por testimonio en la mejor forma que pudieres lo que aquí me has visto hacer. 
Conviene a saber: como tú abriste al león, yo le esperé, él no salió, volvíle a 
esperar, volvió a no salir y volvióse acostar. No debo más, y encantos afuera; y Dios 
ayude a la razón, y a la verdad, y a la verdadera caballería. Y cierra, como he dicho, 
en tanto que hago señas a los huidos y ausentes, para que sepan de tu boca esta 
hazaña.” 

 
 

   Hízolo así el leonero, y don Quijote, poniendo en la punta de la lanza el 
lienzo con que se había limpiado el rostro de la lluvia de los requesones, comenzó a 
llamar a los que no dejaban de huir ni de volver la cabeza a cada paso, todos en 
tropa y antecogidos del hidalgo; pero alcanzando Sancho a ver la señal del blanco 
paño, dijo: 
   “Que me maten si mi señor no ha vencido a las fieras bestias, pues nos 
llama.” 
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   Detuviéronse todos y conocieron que el que hacía las señas era don 
Quijote, y, perdiendo alguna parte del miedo, poco a poco se vinieron acercando 
hasta donde claramente oyeron las voces de don Quijote, que los llamaba. 
Finalmente, volvieron al carro, y, en llegando, dijo don Quijote al carretero: 
   “Volved, hermano, a uncir vuestras mulas y a proseguir vuestro viaje, y tú, 
Sancho, dale dos escudos de oro para él y para el leonero, en recompensa de lo que 
por mí se han detenido.” 
   “Esos daré yo de muy buena gana”, respondió Sancho; “pero ¿qué se han 
hecho los leones? ¿Son muertos, o vivos?”   Entonces el leonero, menudamente y 
por sus pausas, contó el fin de la contienda, exagerando como él mejor pudo y supo 
el valor de don Quijote, de cuya vista el león, acobardado, no quiso ni osó salir de la 
jaula, puesto que había tenido un buen espacio abierta la puerta de la jaula; y que 
por haber él dicho a aquel caballero que era tentar a Dios irritar al león para que 
por fuerza saliese, como él quería que se irritase, mal de su grado, y contra toda su 
voluntad, había permitido que la puerta se cerrase. 
   “¿Qué te parece de esto, Sancho?”, dijo don Quijote. “¿Hay encantos que 
valgan contra la verdadera valentía? Bien podrán los encantadores quitarme la 
ventura, pero el esfuerzo y el ánimo, será imposible.” 
   Dio los escudos Sancho, unció el carretero, besó las manos el leonero a 
don Quijote por la merced recibida, y prometióle de contar aquella valerosa hazaña 
al mismo rey cuando en la corte se viese.  “Pues si acaso su majestad preguntare 
quién la hizo, diréisle que el Caballero de los Leones, que de aquí adelante quiero 
que en éste se trueque, cambie, vuelva y mude el que hasta aquí he tenido del 
Caballero de la Triste Figura, y en esto sigo la antigua usanza de los andantes 
caballeros, que se mudaban los nombres cuando querían, o cuando les venía a 
cuento.” 
   Siguió su camino el carro, y don Quijote, Sancho y el del Verde Gabán 
prosiguieron el suyo. En todo este tiempo no había hablado palabra don Diego de 
Miranda, todo atento a mirar y a notar los hechos y palabras de don Quijote, 
pareciéndole que era un cuerdo loco y un loco que tiraba a cuerdo. No había aún 
llegado a su noticia la primera parte de su historia; que si la hubiera leído, cesara la 
admiración en que lo ponían sus hechos y sus palabras, pues ya supiera el género 
de su locura. Pero como no la sabía, ya le tenía por cuerdo y ya por loco, porque lo 
que hablaba era concertado, elegante y bien dicho, y lo que hacía, disparatado, 
temerario y tonto, y decía entre sí: «¿Qué más locura puede ser que ponerse la 
celada llena de requesones y darse a entender que le ablandaban los cascos los 
encantadores, y qué mayor temeridad y disparate que querer pelear por fuerza con 
leones?» 
   De estas imaginaciones y de este soliloquio le sacó don Quijote, 
diciéndole: 
   “¿Quién duda, señor don Diego de Miranda, que vuestra merced no me 
tenga en su opinión por un hombre disparatado y loco? Y no sería mucho que así 
fuese, porque mis obras no pueden dar testimonio de otra cosa; pues, con todo esto, 
quiero que vuestra merced advierta que no soy tan loco ni tan menguado como 
debo de haberle parecido….Todos los caballeros tienen sus particulares 
ejercicios….Yo, pues, como me cupo en suerte ser uno del número de la andante 
caballería, no puedo dejar de acometer todo aquello que a mí me pareciere que cae 
debajo de la jurisdicción de mis ejercicios, y así, el acometer los leones que ahora 
acometí derechamente me tocaba, puesto que conocí ser temeridad exorbitante, 
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porque bien sé lo que es valentía, que es una virtud que está puesta entre dos 
extremos viciosos, como son la cobardía y la temeridad. Pero menos mal será que el 
que es valiente toque y suba al punto de temerario, que no que baje y toque en el 
punto de cobarde; que así como es más fácil venir el pródigo a ser liberal que al 
avaro, así es más fácil dar el temerario en verdadero valiente que no el cobarde 
subir a la verdadera valentía. Y en esto de acometer aventuras, créame vuestra 
merced, señor don Diego, que antes se ha de perder por carta de más que de 
menos, porque mejor suena en las orejas de los que lo oyen, «el tal caballero es 
temerario y atrevido», que no «el tal caballero es tímido y cobarde».” 
   “Digo, señor don Quijote”, respondió don Diego, “que todo lo que vuestra 
merced ha dicho y hecho va nivelado con el fiel de la misma razón, y que entiendo 
que si las ordenanzas y leyes de la caballería andante se perdiesen, se hallarían en 
el pecho de vuestra merced como en su mismo depósito y archivo; y démonos 
prisa, que se hace tarde, y lleguemos a mi aldea y casa, donde descansará vuestra 
merced del pasado trabajo, que si no ha sido del cuerpo, ha sido del espíritu, que 
suele tal vez redundar en cansancio del cuerpo.” 
   “Tengo el ofrecimiento a gran favor y merced, señor don Diego”, 
respondió don Quijote. 
   Y, picando más de lo que hasta entonces, serían como las dos de la tarde 
cuando llegaron a la aldea y a la casa de don Diego, a quien don Quijote llamaba el 
Caballero del Verde Gabán.  

Don Quijote de la Mancha




